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En una recóndita isla vivía La malvada cíclope. Se decía que era 

grande y fuerte como una montaña, que tenía un terrorífico ojo  

en mitad de la frente, un hambre voraz  y un carácter de mil demonios.



Todos los habitantes de las islas cercanas tenían 

mucho miedo  de la cíclope. 

Niñas y niños contaban historias terribles 
de aquella mujer gigantesca.

Un día, el príncipe  del Reino del Sol habló 
con su padre, el rey. Había tomado una decisión.

—Padre, voy a ir a buscar a la cíclope  y pedirle  
que no vuelva a hacer daño a nadie.



El príncipe reunió a la Guardia Real y navegó mar adentro.  
Pero cuando llegaron a la isla y se dirigieron hacia el interior,  

la cíclope los sorprendió  cruzando el bosque.

—¡Qué sorpresa! Nunca me he comido a un príncipe. Seguro  
que sabes exquisito —dijo la cíclope—. Te engordaré y  
te comeré  con lentejas.



La cíclope era gigantesca y muy fuerte. ¿Quién podría combatirla? 

El rey decidió enviar un comunicado  
tanto dentro como fuera de sus dominios.

Quien consiga rescatar  

al príncipe de la isla  

de la malvada cíclope recibirá 

como recompensa las joyas  

de la corona.

La Guardia Real consiguió escapar y regresar al Reino del Sol.  
Una vez allí, contaron lo sucedido. 



Daniela  y la tripulación del caimán Negro  se encontraban 
almorzando en una taberna cuando vieron aquel mensaje  
colgado en la pared.

—¡El príncipe del Reino del Sol está en peligro! —exclamó  
la capitana Daniela.

—Y ofrecen una buena recompensa, pero dicen que  

la cíclope es muy peligrosa  —dijo una grumetilla.

—Eso no importa. ¡la venceremos!  —contestó  
Daniela muy convencida. 



El Caimán Negro partió de inmediato para rescatar 
al príncipe. Por el camino, se encontraron con 

brujas, vikiNgos y arqueras.
Regresaban a sus casas tras ser derrotados  
por la malvada cíclope. 

—Es mejor no ir y darse la vuelta. ¡La cíclope es 

invencible!  —les advirtieron.

Pero Daniela estaba decidida y nada ni nadie consiguió 
que cambiara de idea.




